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PEDRO MADUEÑO

Open de Belgrado

Rublev, campeón

Celebración
Tras recoger su
primer título en
Barcelona, el
cuarto ATP de
su carrera de-
portiva, Carlos

Alcaraz procedió
al tradicional
baño en la pis-
cina del RCTB
junto a los reco-
gepelotas del
torneo, ayer

Andrey Rublev, tenista hoy sin bandera pues es ruso,
sorprendió ayer al serbio Novak Djokovic, líder mun-
dial e ídolo local, en la final del Open de Belgrado, al
superarle por 6-2, 6-7 (4) y 6-0. Los campeones

2022 CARLOS ALCARAZ

2021 RAFAEL NADAL

2020 No se disputó

2019 DOMINIC THIEM (AUT)

2018 RAFAEL NADAL

2017 RAFAEL NADAL

2016 RAFAEL NADAL

2015 KEI NISHIKORI (JAP)

2014 KEI NISHIKORI (JAP)

2013 RAFAEL NADAL

2012 RAFAEL NADAL

2011 RAFAEL NADAL

2010 FERNANDO VERDASCO

2009 RAFAEL NADAL

2008 RAFAEL NADAL

2007 RAFAEL NADAL

2006 RAFAEL NADAL

2005 RAFAEL NADAL

2004 TOMMY ROBREDO

2003 CARLOS MOYÀ

2002 GASTÓN GAUDIO (ARG)

2001 JUAN CARLOS FERRERO

2000 MARAT SAFIN (RUS)

1999 FÈLIX MANTILLA

1998 TODD MARTIN (EE.UU.)

1997 ALBERT COSTA

1996 THOMAS MUSTER (AUT)

1995 THOMAS MUSTER (AUT)

1994 RICHARD KRAJICEK (HOL)

1993 ANDRÉI MEDVÉDEV (UCR)

1992 CARLOS COSTA

1991 EMILIO SÁNCHEZ

1990 ANDRÉS GÓMEZ (ECU)

1989 ANDRÉS GÓMEZ (ECU)

1988 KENT CARLSSON (SUE)

1987 MARTÍN JAITE (ARG)

1986 KENT CARLSSON (SUE)

1985 THIERRY TULASNE (FRA)

1984 MATS WILANDER (SUE)

1983 MATS WILANDER (SUE)

1982 MATS WILANDER (SUE)

1981 IVAN LENDL (CHE)

1980 IVAN LENDL (CHE)

1979 HANS GILDEMEISTER (CHL)

1978 BALÁZS TARÓCZY (HUN)

1977 BJÖRN BORG (SUE)

1976 MANUEL ORANTES

1975 BJÖRN BORG (SUE)

1974 ILIE NASTASE (RUM)

1973 ILIE NASTASE (RUM)

1972 JAN KODES (CHE)

1971 MANUEL ORANTES

1970 MANUEL SANTANA

1969 MANUEL ORANTES

1968 MARTIN MULLIGAN (ITA)

1967 MARTIN MULLIGAN (ITA)

1966 THOMAS KOCK (BRA)

1965 JUAN GISBERT

1964 ROY EMERSON (AUS)

1963 ROY EMERSON (AUS)

1962 MANUEL SANTANA

1961 ROY EMERSON (AUS)

1960 ANDRÉS GIMENO

1959 NEALE FRASER (AUS)

1958 SVEN DAVIDSON (SUE)

1957 HERBERT FLAM (EE.UU.)

1956 HERBERT FLAM (EE.UU.)

1955 ART LARSEN (EE.UU.)

1954 TONY TRABERT (EE.UU.)

1953 VIC SEIXAS (EE.UU.)

Un imán
que

atrapa

El imán atrapa. Engancha. Fo-
caliza las miradas. Capitaliza
los comentarios. El imán atrae,
como un destino irremediable,
como una página que se sabe
que hay que escribir. El imán
CarlosAlcarazbasculade lado a
lado, pega una derecha incon-
testable, conectaunserviciopo-
derosoyacariciaunadejada fas-
cinante. “Toma ya”, se escucha
en la grada. “Qué locura”, se
añadedesde la pistaRafaNadal,
repleta, primaveral al fin y con
un ambiente de alto copete.
No se trata sólo de un partido

de tenis. Se trata de la final del
Godó, uno de los acontecimien-
tosconmássoleradeBarcelona.
Siempre es una ocasión de pri-
mera magnitud pero cobra es-
pecial relevancia cuando el pú-
blico, el profanoyel experto, in-
tuye que lo que ocurre allí no es
únicamente el triunfo de un pú-
ber de 18 años.No van a ver sólo
un encuentro o la disputa de un
título. La gente va a seguir a Al-
caraz y a presumir de haberlo
disfrutado. Sí, delante está un
jugador tan honrado y notable
como Pablo Carreño, que ade-
más forma parte de la casa al
pertenecer al RCT Barcelona,
pero ante la irrupción de Alca-
raz el asturiano ha de ser por
fuerza un actor secundario.
Los dos son amigos y compa-

ñeros de entrenamiento enmu-
chas ocasiones. Seguro que por
eso el murciano, empático y
enérgico en sus celebraciones,
se contiene en la final tras haber
dado rienda suelta a sus emo-
ciones en una semifinal ajus-
tada. El nuevo chico del tenis
mundial llegaa losespectadores
conun lenguaje corporal fresco,
poderoso, repleto de juventud y
deautoridad.Losseguidoreses-
tán allí con la intuición de que
algún día podrán transmitir a
los cuatro vientos que ellos vie-
ronganar aAlcaraz enelGodó...
la primera vez que lo hizo. Las
sensaciones son similares en
este aspecto a las que emanaban
de la raqueta y el brazo desco-
munal deNadal en el 2005. Una
intersección impresionante con
el torneo barcelonés como epi-
centro histórico. Lo que era ha-
ce diecisiete años el balear, que
no ha dicho ni muchomenos su
últimapalabra, lo es ahoraAlca-
raz. Con sus matices y diferen-
cias, pero el murciano ya supo-
ne el nuevo póster de los chava-
les que aspiran a ser campeones
como lo era Nadal para él hace
muy poquito tiempo. En el tro-
feo Godó bien lo saben.c

JUAN BAUTISTA
MARTÍNEZ

A N Á L I S I S

levantadoelvueloenlapistaRa-
faNadal. Y así están las cosas en
este momento. Mientras el
tenista que pone el nombre a la
pista central del RCTB, Nadal,
se entrena a marchas forzadas
en Manacor, reponiéndose de
sufisuraenunacostilla,elmejor
de sus discípulos se apodera del
recinto.
Alcaraz, este es el presente.
Todo lo que hace este domin-

go es fuego y energía, y le eleva
en el imaginario popular. Alca-
raz ya es un nuevo referente de
nuestrodeporte,unnombreque

ha llegado para quedarse ymar-
car la épocaque se abre.
Igual que Ferrer, Almagro,

Ferrero o Robredo han sufrido
en su día a Nadal, ahora es Ca-
rreñoquientienequesufriraAl-
caraz.
Y lo lleva razonablemente

bien, veremos por cuánto tiem-
po: poco antes de la ceremonia
de premios, ambos se sentaban
juntosenelbanquilloy,sonrien-
tes, contemplaban la liturgia.
–Paramí,Pablito (Carreño)es

comounhermanomayordel te-
nis –decíaAlcarazdías atrás.

Aunque en la pista, no le trata
así: la final avanza siempre del
lado deAlcaraz: elmurciano ca-
nibaliza a suhermanomayor, un
magnífico ejercicio de tenis cu-
yonudoycuyodesenlaceantici-
panel futuro.
No, Carreño –excelente en su

partido del mediodía, su semi-
final ante Schwartzman– no lo-
gra entrar en la final.
Se lo impide Alcaraz, tenista

crecido, nada que ver con el ge-
nio algo dubitativo que, apenas
cuatro horas antes, había tenido
que salvar dos bolas de partido
encontrapara superar aAlexde
Miñaur.
Ahora, Alcaraz vuela y acierta

en todo lo que hace. Su crisol de
recursos no tiene precio. Sirve
concriterioyversatilidad, se so-
lidifica desde el fondo de la pis-
ta, ya no se precipita en los ra-
llies y martiriza a Carreño, que
no sabe por dónde le va a salir el
teenager.

¿Quéviene ahora?
¿Unadejada, ungloboounre-

vésparalelo?
¿O las tres cosas enuno?
–¡Vamos, Rafa! –vocea un

chistoso en la grada. Y luego, se
disculpa–: es la costumbre.
Desconfigurado, Carreño mi-

raaunladoyalotroynosabecó-
mo parar aquello (posiblemen-
te, ya se ha visto así en alguna
otraocasión, por ejemplo, cuan-
do ambos se entrenan juntos en
Villena).
A los 34 minutos, Alcaraz se

adueñadel primer set. Y apartir
de ahí, acelera aúnmás. Defien-
de su saque con un juego en
blanco en la reapertura yCarre-
ñoentiendey asumesupapel en
estahistoria.
La historia juega del lado de

Alcaraz, talento que apenas ha-
ce un año figuraba el 120.º del
mundo y que, en este tiempo, se
ha apoderado del torneo de la
Next Gen, y también de los títu-
losdeUmag, IndianWells,Ríoy
Barcelona.Cincodeun tirón.
¿Esonoes su época?c

Alcaraz ya es un
nuevo referente
de nuestro deporte,
un nombre que ha
llegado para quedarse

Tan pronto como
pierde el primer set,
Carreño entiende su
papel en esta historia:
manda elmurciano

Hace un año, Alcaraz
apenas aparecía
entre las 120 raquetas
delmundo; hoy ya
es el noveno tenista


